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Carta MCC Brasil - Agosto 2014  (180ª.)

“Les decía: El sembrador salió a sembrar… La semilla que cayó en tierra buena, es aquel que oye la Palabra y la comprende. Este ciertamente dará fruto y producirá cien, sesenta o treinta veces más” (cf. Mt 13, 3-23). 

Muy amados hermanos y hermanas, perseverantes lectores y lectoras de estas nuestras breves reflexiones mensuales: les deseo toda paz, armonía, consolación y gracia brotada del corazón misericordioso del Padre, comunicada a nosotros por el Hijo Jesús y fortalecida siempre por el Espíritu Santo!

 

1. Las cartas mensuales para el MCC de Brasil.  Animados por la motivación evangelizadora de estas Cartas mensuales y fortalecidos por la misma gracia de Dios, Dador de todos los dones, con esta llegamos al número de ciento ochenta. De las primeras cien ya se publicó un volumen en portugués, pues sus primeros destinatarios y su razón de ser fue el MCC de Brasil, y contando con una preciosa colaboración y disponibilidad de nuestro queridísimo hermano chileno Jaime Rojas Lemm, a quien mucho agradecemos, son traducidas al español y enviadas al MCC de toda América Latina y de otros países también. Siempre fueron esas cartas tratadas con la intención de aportar una pequeña semilla lanzada en los distintos tipos de terreno y, por eso mismo, no siempre recibiendo algún retorno. (cf.Mt 13, 1-9).

 

2. "Mes de las vocaciones" No podríamos dejar de recordar en esta carta, que el mes de Agosto, es el "Mes de las Vocaciones". La primera semana está dedicada a la vocación de los Ministerios ordenados; la segunda a la vocación para la Familia; la tercera para la vida Consagrada, hombres y mujeres y la cuarta a la vocación de los Laicos y Laicas. Teniendo todas igual importancia, es oportuno recordar, de manera espacial, la vocación del Laicado en la cual se insertan los Movimientos eclesiales, entre ellos nuestro Movimiento de Cursillos de Cristiandad, cuyo carisma, objetivo, finalidad, está en el encuentro personal con Jesús y la fermentación evangélica de los ambientes". O sea: en la presencia de cristianos o grupos de cristianos no en la sacristía, sino en medio del mundo y en sus realidades: familia, trabajo y otros ambientes sociales. Ser laico o laica no es no ser consagrado, sino más bien, es una vocación, es decir, un llamado de Dios para el anuncio del Reino de Dios en las realidades del mundo. Documentos eclesiales sobre la vocación y misión del laico son muchos, sobretodo desde el Concilio Vaticano II. Incluso, hace pocos días nuestra CNBB publicó, un "Estudios de la CNBB - 107" un texto para estudio "Cristianos Laicos y Laicas en la Iglesia y en la Sociedad". Este texto es presentado así: "Este texto de estudio busca retomar y profundizar la participación de los laicos y laicas en la Iglesia. Fue reflexionado y profundizado durante la 52° Asamblea General de la CNBB, celebrada en Aparecida del 30 de Abril al 9 de Mayo de 2014. Será ahora estudiado en la Iglesias particulares, en las comunidades, grupos y movimientos. Todo el Pueblo de Dios - laicos, vida consagrada, diáconos, presbíteros y obispos - caminando para la realización del Reino"! Sería una pena si un documento importante como este estuviera destinado a reposar en paz, guardado en lo alto de un estante!
Sugerencia para reflexión personal y/o en grupo.  Una vocación para ser un laico y una laica auténticos, esto es, para ser "sal de la tierra y luz del mundo" (cf.Mt 5, 13-14) "luz del mundo" (Mt 5,14) hoy, más que nunca exige, no una conciencia y mentalidad comprometida, sino también, el reconocimiento de los Planos de Pastoral. En algún momento debería, en ellos, contemplarse, por ejemplo,  "Evangelización Ambiental" (vocación específica del Movimiento de Cursillos). Preguntarse en su parroquia o comunidad, la jerarquía ¿considera a los laicos como meros servidores parroquiales o integrantes de todas las pastorales? ¿No será oportuno y, hasta conveniente y necesario, llamar la atención de sacerdotes, párrocos, etc. que el lugar del laico, a no ser por un servicio esporádico intra-eclesial - no es la sacristía, sino el medio ambiente del mundo?

 

3. Algunos desafíos apuntados por la EG.  Terminamos nuestra última Carta sugiriendo que fuese leído en el texto original de la "Evangelii Gaudium" (EG) aquellos cuatro (Nos) para que se pudiera comprender y asimilar mejor los tres desafíos apuntados por el Papa Francisco. Son ellos (61-75):

 

a) Desafíos culturales (EG 61-67) La EG lista algunos desafíos que, en estos inicios del siglo veintiuno, se le presentan a la misión evangelizadora de los seguidores de Jesús. Hay ataques a la libertad religiosa y persecución a los cristianos, creando odios. Otro desafío está en el relativismo, pues es imposible un proyecto común donde hay portador de verdad subjetiva. Otros destaques: el predominio de lo exterior, de lo inmediato, de lo visible, de lo rápido, de lo superficial y provisorio. Ahí lo real cede lugar a la apariencia, deteriorando las raíces culturales. La masa media forma nuevas formas de comportamiento de las personas.  Dentro de todo está la amenaza constante a los valores tradicionales. Aunque haya razones contra el materialismo, el consumismo y el individualismo, surgen movimientos religiosos que tienden al fundamentalismo y, hasta movimientos que parecen proponer una espiritualidad sin Dios. En el sufrimiento de la pobreza, muchos procuran soluciones inmediatas. Surge un individualismo vacío dejado por el racionalismo secularista también, desgraciadamente, corroborado por un clima poco acogedor de parroquias y comunidades donde se pueden notar actitudes y prácticas más burocráticas que pastorales. En muchos casos, lo administrativo está por encima de lo pastoral, donde prevalece, desde hace siglos, una sacramentalización sin evangelización. Por otro lado, la secularización reduce la fe y la Iglesia al ámbito privado e íntimo. Negando la trascendencia, caímos en la deformación ética y el relativismo. Esto provoca desorientación generalizada en la adolescencia y en la juventud. En las cuestiones morales, sentimos una tendencia hacia lo superficial. Felizmente, dentro de esta corriente secularista, la Iglesia es una institución creíble siendo mediadora en la solución de problemas hasta en países donde hay minoría. Es difícil defender que actuamos en la fidelidad, la dignidad y el bien común. En lo que se refiere a la familia, sabemos que esta vive una profunda crisis cultural y fragilidad en los vínculos referidos al individualismo actual globalizado que distorsiona los vínculos familiares.
b) Desafíos de la inculturación de la fe (EG 68-70). Algunos desafíos: mientras los países guerrean, los cristianos insisten en la solidaridad. Vemos surgir muchas formas de defender los derechos. Existe aún una reserva moral que guarda valores de humanismo cristiano. En la cultura popular aún tenemos una marca de fe y valores cristianos. Fragilidades: machismo, alcoholismo, violencia doméstica. Y aún poco valor a la eucaristía, creencias fatalistas o supersticiosas etc. Esto sólo puede ser superado teniendo en cuenta el valor de la piedad popular. Prácticas modernas dificultan una religiosidad popular más centrada. Muchas personas se sienten desilusionadas con la forma de actuar de la Iglesia. En la familia falta espacio para el diálogo en una línea más cristiana que considere la influencia de la comunicación, del subjetivismo, del consumismo etc.
c) Desafíos de las culturas urbanas (EG 71-75)  Es preciso descubrir la presencia de Dios en la ciudad, en las casas, en las calles. Presencia que no precisa ser creada, sino descubierta y rebelada para poder ir a las personas como lo hizo Jesús en el encuentro con la samaritana (Jn 4,7).  En nuevas culturas, nacen nuevas orientaciones de vida con nueva evangelización cuya misión es la de iluminar las nuevas formas de relación con Dios. En el ámbito multicultural hay que llegar con nuevas historias y nuevos paradigmas. Se observa que en la ciudad la persona se aliena en prácticas de segregación y violencia enfrentando otros peligros: tráfico de drogas, de personas, abusos de menores, abandono de ancianos y enfermos como también varias formas de corrupción y crímenes. Todo esto provoca confusión y desconfianza entre las personas. El evangelio debe ser incorporado en el corazón de esas realidades de vida.

 

Sugerencia para reflexión personal y/o en grupo. ¿Toma estos desafíos , con una mentalidad de seguidor de Jesús: indiferencia, falta de interés como si nada le afectara, o una conciencia de vida de que usted también es parte de la misión evangelizadora como fermento, sal y luz (cf. Mt 5,13-14).  De manera especial, el Movimiento de Cursillos de su Diócesis asumió, conforme a su carisma la "fermentación evangélica de los ambientes"?

 

Con mi abrazo fraterno, les dejo la garantía de mi diario recuerdo en la Eucaristía, deseando a todos abundantes bendiciones de Dios y a sus familias especialmente a los queridos enfermos. Del hermano, amigo y siervo de todos en el Señor Jesucristo 
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Pe. José Gilberto BERALDO

Equipe Sacerdotal GEN MCC Brasil
